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EN diferentes trabajos anteriores. publicados desde el año 
de 1923 hasta la fecha, hablé ele las clif icultacles que ofrece 
cualquier g rupo en tomo lógico para estudios zoogeográf i

cos y faunísticos. Además, llamé la a tención sobre el largo tiem
po que se necesita para reunir datos corn·incentes y seguros. 

Los estudios de esta naturaleza deben basarse, en la mayoría 
de los insectos, en un número muy elevado ele especies, conside
rándose, además, que muchas ele ellas presentan, . bajo la acción 
ele factores ecológicos, una tendencia marcada a la variabilidad 
y a.la formación ele razas. Esta di f icultad natural que el objeto 
mismo ofrece, se complica más aún en la República Mexicana, 
por las condiciones particulares del país : su estructura orográ
f ica con sus enormes cadenas ele montañas, sus graneles estepas, 
las extremas clif erencias que ofrece en climas, precipitaciones 
pluviales, en humedad y sequía, pantanos y desiertos, y además 
sus múltiples tipos ele vegetación, adaptados a las más va riadas 
condiciones-todos ellos, facto res que hacen ele México un , ·er
claclero país ele contrastes-. A esto debe sumar se la g ran exten
sión ele su territorio, y como factor ele esencial importancia, su 
situación geográfica. E l México actual forma con Centro A mé
rica, el único puente ele comunicación entre los dos Continentes 
americanos, reuniendo ele esta manera dos distintos centros ele 
evolución ele la vida orgánica, primiti \·amente separados : la re
gión holártica del Norte y la neotropical del Sur, cada una con 
sus grupos ele insectos característicos y especializados y relacio
nados con el resto del mundo, conforme a comu~icaciones inter-
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continentales, más o menos constantes o pasajeras, que pre\·ale
cieron en épocas pasadas de la tierra. E n México se encuentran 
y se mezclan representantes ele las dos faunas y esta 11 kzcla es 
precisamente lo caracterí stico y lo interesante en la composición 
de los cuadro faunísticos, y lo que, junto con los factores f isio
gráficos ya citados, ha sido la causa ele la gran riqueza ele for
mas y de sus numerosos géneros y especies endémicos. 

Resumiendo ideas y opiniones ya emitidas en trabajos ante
riores, qu iero, ante todo, precisar el método ele trabajo y las con
diciones que estimo necesarias para el desarrollo de los estudios 
zoogeográficos en la República l\,lexicana, reglas que bien pue
den generalizarse para cualquier estudio faunístico ele grupos 
ele insectos. 

l.-EI grupo entomológico re. pectirn debe estar bien estu
diado en el país, bajo puntos ele vi ta morfológicos y siste1náti
cos, lo que ha ta cierto punto puede garantizarnos, como condi
ción sine qua non, identificaciones seguras y modernas. Siempre 
debemos recordar que para estudios zoogeográficos exactos no 
ba tan los caracteres generales de determinada especie, sino de
ben considerarse también sus razas geográficas. Para el desarro
llo ele los trabajos, son indispensables colecciones cien tí f icas de 
consulta, pero ésta· deben cumplir con los requisitos modernos, 
respecto a su clasificación y al ordenamiento de dato precisos. 

II.-EI material de estudio y ele comparación debe se r bas
tante amplio, componiéndose del mayor número posible ele r · co
lecciones sistemáticas locales en todo el territorio. recogidas en 
los dife rentes lugares du rante las d istintas estaciones del aiío 
y en los pri ncipales biotopos que caracterizan la región respec
ti\·a. Las temporadas ele lluvias y de sequía y las épocas frías y 
calientes, presentan, en un mismo lugar, marcadas diferencias. 
en la composición estacional ele su fauna y las fluctuaciones en 
la cantidad ele indi viduos ele las distintas especies y fo rmas al
canzan, durante el año, proporciones muy yariaclas, y muchas 
veces, directamente opuestas. Por eso no es posible llegar a ver 
daderas conclusiones fauníst icas y zoogeográf icas a base ele re
colecciones ai ladas, hechas ele paso por determinada región, y 
noticias de esta natura leza, que suelen encontrarse en la litera
tura, deben toma rse siempre con cierta reserva. 

III.-Por t\ ltimo, debe tenerse un íntimo conocimiento per
sonal de las distintas regiones de recolección, refe rente a sus. 
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condiciones g eográficas, climatéricas y también sociobiológicas 
y de su hi storia geológica y paleog.eográf ica. 

Criticando a hor a, bajo estos puntos ele Yi sta, la posibilidad 
actual de opinar sobre la zoogeogra fí a ele los insectos mexica· 
nos, tenemos que confesa r que, casi par a todos los g rupos, nos. 
faltan las bases esenciales, sea por la clef iciencia de nuest ros co
nocimientos morfológicos o la falta ele colecciones ele consult:1 
ele Yalor cientí f ico, sea por la carencia ele recolecciones locales. 
y la insu f iciencia ele materia l, o ante tocio, por la :falta casi abso
luta ele investigadores especializados, que por largos años se ha
yan ocupados, sistemáticamente, con estudios fa uní sticos. 

Ref iriéndome, por ejemplo, a los Coleópteros mexicanos, 
indudablemente el orden mexicano mor fológicamente mejor co
nocido, se hicieron , a fi nes del sig lo pasado, enormes r ecoleccio
nes en el pa ís, primero por los colectores de Cod ma11, para la for
mación ele la B iolog ía Centrali A meri cana; después, por F!olir, 
y por f in, por Eugenio D 11gés . E l resultado de estos grandes es
fuerzos se encuentra hoy di spe r so por todo el mundo; una g ra n 
pa rte del ma terial está en Inglaterra, la colección Flohr se en 
cuentra en Berlín y la ele E . Dugés, ún ica que quedó en el pa ís, 
llegó lastimosamente, por la impericia de gentes sin p reparación 
que la tu vieron en sus ma nos, sólo en r estos, y desprovista el~ sus 
etiquetas ori gina les, a poder del J nstituto el e Biología ele la Uni
yersiclacl Nacional. T ocias esas recolecciones se habían hecho 
esencialmente pa ra fi nes morfológicas y sistemáticos, pe ro tam
bién bajo este punto de vista, es muy di f ícil en la actualidad que 
su valioso materia l sea confrontado y consultado por una misma 
pe rsona . E n el siglo presente se estancaron después, casi com
pleta mente, las investigaciones sistemáticas de Coleopter os, y se 
perdi ó la ocasión ele continua r los loables trabajos de los anti
g uos natura li stas, ba jo puntos ele vista modernos y bajo miras 
:fauní sti cas. La misma situación , o peores circunstancias, en
contra mos en casi todos los otros g rupos ele insectos mexicanos, 
y sería por eso prema turo, emitir opiniones fu ndadas sobre su 
di stribución geográfica en el país . 

S i en el presente trabajo, como continuación ele estudios an
teriores y estudios locales, me atrevo a opina r sobre las relacio
nes zoogeográ :f icas ele los Lepidópteros mexicanos, me encuen
t ro en una situación más :favorable. Gracias a los esfuer zos 
desinter esados ele un :f inaclo amigo, Robe'rto J.vlncl!er, se h icieron 
desde principios del siglo actual, sistemá ticamente, recoleccio
nes locales ele Lepidópteros, que trajeron luz a los conjuntos, 
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faun ísticos de importantes regiones. El g ran ma terial ele la co
lección ele ?11ueller está también actualmente cli stribuído en mu
chas par tes, pero tuve ocasión de confrontar y estudia r par:i 
f ines sistemáticos y faun ísticos, personalmente, la mayor pa rte 
de las recolecciones orig ina les, di sponiendo además de una gran 
cantidad de ejemplares topotípico , en mi propia colección ele 
consulta. D e esta manera, el valioso material de }lueller no se 
ha perdido para nuestros f ines y me sirve, junto con mis pro
p ias recolecciones y observaciones, hechas durante más de 30 
año , en casi tocias las regiones del país, pa ra la clef inición fau
ní st ica de los Lepidópte ros mexicanos. F undo m is ideas y opi
niones en un material ele unos 150,000 ejemplares estud iados 
personalmente. Taturalmente no pretendo que el resultado sea 
algo definido y per fecto, lo que ning ún im·estigaclor puede lo
g rar, pero creo poder contribuir a l primer escalón sólido para 
el conocimiento de la di stribución geográf ica ele los in ectos 
mexicanos. 

E l materia l orig inal ele mis estudios proviene de casi todas 
las pa r tes del país, pero, con referencia a la opinión que ante
riormente expresé, no todos los componentes de este ma te rial 
presentan el mismo valor fa unístico. Para explicarme, digo, 
que en primer luga r d ispongo ele recolecciones fau nísticas sa
tisfactori as, es decir, ll evadas a cabo sistemáticamente por mu
chos a ños seguidos, en los mismos lugares y en foclos los meses 
del a ño. Tengo en mi poder materia l ele esta clase del Valle de 
México. \ ~a ll e de Puebla, Estado de ::viorelos, E stado de Gue
rrero , Estado de Veracruz, Estado de Colima, Región de 'fe
huacán y de las montañas limítrofe entre M ichoacán , Estado 
de México, Guerrero y Morelos. Recolecciones igualmente va
liosas y hechas sistemá ticamente en las d if erentes épocas de un 
mismo año o de dos o tres distintos, poseo de íichoacán, Chia
pas, Y ucatán, Campeche, Du rango, Tabasco, S inaloa, Tepic, 
NueYo León y 'l'arnaulipas. D e material r ecolectado sólo ocasio
na lmente y no de ma nera sistemática en todas las épocas del 
año, estu :lié el de la sierra norte de P uebla, ele Oaxaca, Hidalgo, 
C uana iuato. Coahuila , Jalisco, San Luis Potosí, T laxcala y el 
\ ~a lle cl2 Toluca. Sólo en los Lepidópte ros de Ch ihuahua, Sonora 
y Baja California, t uve que a tenerme casi completamente, no a 
r ecolecciones e investigaciones propias, sino a los escasos datos 
de la li teratura. Suplico que en la crítica de mis opiniones, se 
conside ren debidamente estos datos. 
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E l conjunto ele los Lepidópteros mexicanos forma una fauna 
mixta, compuesta por elementos ele procedencia septentrional u 
holártica y elementos australes o neotropicales. Estas dos g ran
eles regiones ele faunas, v. g ., la holártica, o sea la nor teameri 
cana, si queremos precisar su parte respectiYa en los tiempos 
posttercia rios, y por otro lado la neotropical o sudamericana, no 
tenían ninguna comunicación o relación directa ent re sí, antes 
ele la formación del puente Centro Americano a f ines del T er
ciario. Esto explica que la evolución de los Lepidópteros tornó en 
ambas pa rtes sus propios caminos y creó en cada una caracte
rísticos g rupos endémicos bien distintos. 

P recisamente en el antiguo cont inente sudamericano en
contramos, a consecuencia de su aislamiento más largo y más 
perfecto, un conjunto muy especial, pero relat ivamente monó
tono e1.1 formas, las que, en lo esencial, sólo en determinados 
grupos pr imitivos enseñan remotas relaciones con los Lepidóp
teros del resto ele los continentes e islas · australes, y en lo pa rti
cular , ele la región australo-nJalaica. En la parte norteamericana 
de la región holártica, cuya separación definitiva del resto de 
las masas terrestres circun polares de] Norte terminó a f ines del 
Terciario, se observan , como ya expliqué en 1923, más relacio
nes con las reg iones hoy separadas y existe una g ran cantidad 
ele géneros mancomunes con Asia y más todaví.a con E uropa . 
La diferenciación posttercia ri a y moderna se manifiesta en los 
Lepidópte'ros norteamericanos, más bien en las especies y cuan
do mucho en subgéneros. 

México, según su historia geológica, siempre ha per tenecido 
al cont inente holártico, y su fauna primi tiva de Lepidópteros, 
como se nos presenta en las conocidas capas fos ilíferas de Flori s
sant (Colorado) , no incluía ningún elemento de procedencia sud
americana. La mayor parte del país se ha formado en el .Ter
ciario. A f ines del Cretáceo existí an de la t ierra f irme de M é
x ico sólo la par te noroeste, que · fo rmaba una península del an
tiguo cont inente septentrional, y más al Sur, g rupos ele islas. 
Desde el fin del Cretáceo y en tocio el Terciar io se observan des
pués, levantamientos generales que prog resan hacia el Sur y el 
Este, se forman las tierras y principales montañas ele México 
y se logra al f in del Terciario por Centro América la unión, 
hasta hoy subsistente, con el Continente sudamericano. Paulati 
namente y a base ele lentas aclimataciones y adaptaciones se 
extiende la fauna holá rtica de Lepidópteros del Noroeste sobre 
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las nuevas tierras, ocupación que lógicamente sólo podía ef ec
tuarse en dirección a l Sur y al Sureste. 

El lento, pero continuo progreso ele formas septentrionales 
en di rección al Sur, entra a f ines del Terciario en contacto con 
un movimiento opuesto ele formas neotropicales, que procedentes 
ele Sudamérica se ex ti enden poco a poco sobre el puente Centro
americano con una tendencia natural ele distribución al K orte. 
Desde esta remota época ex iste, por esto, esta t ípica y progre
siva mezcla ele fo rmas holá rt icas y neotropicales que caracteri
za nuestra fauna actual. 

Quer iendo ahora precisar y cle{ini r los caminos tomados 
por ambos movimientos ele distribución y los límites que han 
alcanzado en la época actual, nos encontramos con una seri e 
ele múltiples complicaciones. Bien conocido es, y también abso
lutamente natural, que en lo general especies australes para su 
di stribución hacia el :\f orte, aprovechan regiones bajas y calien
tes, en el caso ele nuestro México las partes calientes y cálido
templaclas ele ambas costas, y que especies septentrionales pro
gresan más bien en regiones ele clima más frío , es decir , en las 
montañas y altiplanicies. Esto acaece en lo general y no ti ene 
d iscusión . También es indudable, que los movimientos primiti 
YOS se hayan efectuado ele esta sencilla manera, igual como ac
tualmente podemos observarlo, ta l vez de manera más -clara, en 
la perife1·ia del área ele di stribución ele las especies. 

En el curso de estas expansiones que en términos ·generales 
se efectúan en sentido horizonta l, del Norte al Sur y del Sur al 
Norte, se desarrollan movimientos análogos en sentido ver t ical 
que suben o bajan por las cuencas de los ríos y las vertientes 
ele las montañas a regiones más frías o más calientes, o en su 
caso, a más húmedas o más secas. Es fácil comprender que en 
un país corno México, los movimientos ele esta na turaleza son 
generales y ele mucha importancia, y se entiende también, que 
las numerosísimas fo rmaciones montañosas que acompañan o 
interrumpen tramos ele tierra caliente, complican los cuadros 

. faunísticos de la mayoría de nuestros regiones. 
Hay que considera r , además, otro factor ele suma importan

cia . N inguno de los movimientos que hemos citado se han efec
tuado siempre y continuamente en la misma dirección, es decir, 
formas holárticas al Sur o regiones bajas, y formas neotropicales 
al Norte o a las alturas, sino en ambas direcciones se observan 
con tocia regularidad épocas ele progresión o de regresión de las 
especies, en sus alcances más o menos limitados o extendidos. 
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Ko me refier o aquí a situaciones arti f iciales o accidenta les, 
catastróficas, como las provoca el hombre en los tiempos mo
dernos de una ma nera desast rosa por u radical intervención en 
los equilibrios biológicos locales, con el desmonte y destrucción 
ele las selvas, la desecación de los pantanos, el prog reso de sus 
cultivos de pocas y seleccionadas plantas, etc. , etc. , todos estos 
factores que con toda segur idad influyen a ltamente en la des 
t rucción parcia l de las especies, su reducción geográfica o su ais
lamiento local, sino me refiero a los lentos movimientos hacia 
adelante o hacia atrás, que de ma nera absolutamente natu ral 
se desa r rollan dura nte el cur so de miles y cientos ele miles ele 
años en absoluta concordancia con los paulatinos, pero continuos 
cambios progresivos del clima en el continente ame ri cano. 

En ninguna época pasada o actual de nuestra tierra, y en 
ning una región de la misma, el margen de las temperatu ras anua
les ha sido un facto r constante. S iempre alternaron la rgas épo
cas más fr ías, con largas épocas más calientes, y hasta épocas 
heladas con épocas tropicales, comunicadas entre sí. no por cam
bios brusco o procesos rápidos . sino por ascensos o de censos 
umamente lentos durante una infinidad ele a ños. 

Pruebas sa ti factorias de estos cambios en las épocas pasa
das nos las ofrece la Paleontología, cuyo es tud io comparado per
mite la conclusiones paleoclimatéricas respecti,·as. Para la épo
ca actua l tenemos los procesos y sus resultados a la ,·ista, sólo 
hay que descifra rlos y entenderlos. 

La causa inicial de los movimiento actua les ele d ist ri bución 
que obsen ·amos en los Lepidópte ros mexicano , debe buscarse 
en la última época g lacial. En el Continente nortea meri cano se 
extendió entonces la masa compacta del hi elo, aproximadamente 
hasta St. Loui s Mo. El Continente norteamericano a lbergaba 
en aquellos tiempos una fauna holá rti ca en el N" orte, pe ro en el 
Sur, en :México y parte ele Centroamérica, una fauna mixta ele 
elementos holá r ticos y neotropicalcs, ya bien instalada desde f i
nes del Terciario. E l paula tino progreso del frío provocó una 
concent ración de la fauna ele Lepidópteros en regiones menos 
frí as. moYimientos que lógicamente debía n ha ber comenzado 
en las formas holárticas del Korte y se desarrollaron en direc
ción a l Su roeste y Sur , conforme a la d irección que tomaba el 
hielo en su progreso. E n la fauna mixta que hab ita ba, escalona
da en su composición en partes más a ustrales, se provocaron mo
vimientos ele d istribución idéntico , y vemos así como conse
cuencia de la época g lacia l, una forzosa y actiYa tendencia de <li s-
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tribución hacia el Sur, lo que cor responde en las fo rmas holá r
ticas a mo\·irnientos prog resiYos y en los componentes neotropi
cales a mo\·imientos reg resi\·os, todos en sus posibi lidades y a l
cances sujetos a la fuerza ele adaptación más o menos desarrolla
da ele la especie. 

Cuando el hielo más tarde se r etiraba paulatinamente endi
rección a l P olo, cambian las tendencias ele distribución en en
ticlo opuesto, y empieza un nueYo movimiento general y pro
gre i\·o a l X orte, ele regresión pa r a las formas holá r t icas y de 
nue\'O a\'ance para las neot ropicales. E stos moyimientos no han 
terminado en la época actual , sólo en las for mas septentriona
les se obscn ·a ya cierto estancamiento en cleterminclas regiones 
y hasta un nue\'O y ligero mo\'irniento de distri bución al cur. 
P or mis obsen ·aciones hechas en los Lepidópteros mexica nos, 
creo poder confirmar la opinión ya emitida por otros a utores, de 
que nuestra época actua l corresponde a una época postglacial o 
interglacial, que tal \·ez se encuentra cerca del límite máximo de 
la r etirada del hi elo en dirección a l P olo. 

Criticando ahora a base ele nuest ra s obser vaciones y con el 
material que hemos estudiado la composición actual ele nuestra 
fauna de Lepidópteros, en el presente trabajo sólo quiero tocar 
unos puntos esenciales y de importancia, refiriéndome para de
tall es y ejemplos a mis estudios ele faunas locales ya publicados 
o para serlo en los próximos años. 

Debe tornarse como consecuencia de la época g lacial que 
en M éxico se hayan sostenido a lgunos géneros de la antigua 
fauna holártica que en el Norte han desaparecido. Su mayo
rí a habita en la región montañosa del centro del país, corno 
Baro11ia, E11c/1 cira, Uo11arda, etc., otras ( Sa tyridae, Xymphali
dae, etc.) , se encuentran, casi siempre en r egiones bien limita
das, un poco más al Sur. A la misma causa inicial se debe que 
pocas especies de fác il adaptación han seguido el ca mi no de las 
sierras occidentales . logrando pasa r el Ecuador en regiones altas, 
y se han esparcido en la región templada de A mérica del Sur. 

E l elemento septentrional ele procedencia holártica pr edomina 
en las montañas y altiplanicies del Ior te del pa í , limi tado en 
el Sur por la ierra \'Olcá nica t rans\·ersal. La parte más tí pica 
se encuentra, estancada o con la t endencia aparente de distri bu
ción al ur o al Este, en las sierras occidentales y las montañas 
entre A rizona y el Y alle de -:Vl éxico. Las fo rmas de la parte cen
tral seca, incluyendo por el Sur al E stado ele San Luis Potosí, 
y llegando por el E ste hasta la costa de Tamaulipas, no pueden 
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separa rse faunísticamente de la región de Texa La fauna del 
Sur ele Cali fornia se prolonga por toda la Baja California, partes 
de Sonora, y escalonada en la costa del Pacíf ico, aprox imada
mente hasta el cent ro del E taclo ele Sinaloa. 

E l gran conjunto ele fo rmas australes, caracter izado por su 
decicliqa tendencia de distribución en dirección al K orte, predo
mina en todo el Sur del país. Se compone de formas neotro
picales y holárticas, las úl timas como ya lo he dicho, en camino 
de regresión. Las fo rmas australes son el factor predominante 
en la costa del A tlántico hasta Ciudad \" ictoria y el Valle de 
Pánuco, y en el Pacíf ico, aproximadamente hasta ~lazatlán. E n 
ambas costas se forman en los citados puntos zonas ele t ransi
ción con formas septentrionales. En el centro del país se observa 
una zona de contacto con las formas septentrionales en las ver 
tientes de la sierra volcánica transversal, como ya lo he explica-· 
do en t rabajos an teriores ( 1933 ) . Es de g ran importancia que 
las formas australes se di vi den en dos g rupos característi cos, 
un grupo oriental y otro occidental, o sean conjuntos más bien 
higrófi los y xeróf ilos. E l primero ocupa las regiones más hú
medas del Golfo, y la región del Soconusco en el Pacífico. Todo 
el resto de la costa occidental y el inter ior, seco y caliente, del Sur 
de México, está ocupado por las formas xe róf ilas. 

Enmedio ele estos dos grandes g rupos, típicos en sus maní- . 
festac iones y en su di stribución, ex iste un tercero de formas de 
fácil adaptación, que se encuentran en tocias partes, y que para 
el Sur de México, según el estado actual ele mis innstigaciones, 
se elevan a un 33 por ciento del total de las fo rmas austral~s. 
Su masa se compone también de especies de indudable proce
dencia neotropical, otras son de procedencia original holárt ica 
en camino de regresión al ::--Jorte. Representantes ele este conjun
to, zoogeográficamente menos interesantes, han a lcanzado te-
1-renos de los Estados Unidos y unos llegan hasta Canadá. 

Según mis úl t imas investigaciones, parece confirmarse más 
y más, que la mayoría de las formas australes, exclL!SiYamen
te occidentales, corresponde a elementos holá r ticos en cami·no 
ele regresión, y la mayor parte del g rupo hig rófi lo del Golfo y 
del Soconusco a formas de procedencia neotropical. Este nuevo 
resultado, que en esta ocasión comunico por primera Yez, y toda-
YÍa bajo forma provisional y con las rese rvas del caso, es de 
alto interés zoogeográfico. "Nos enseña ría que las formas holár
ticas llevadas a l Sur a consecuencia de la época g lacial, esta
ban adaptadas en gran parte a un clima seco, lo que correspon-
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(!ería a la suposición de que el cen t ro de l\f éxico estaba entonces 
,cubierto de estepas, cuya fo rmación se explica, en parte, por su 
,d istancia el e la región glacial ele aquella época. E n este caso la 
g ran masa ele estas especies hubiera sostenido su carácter xeró
f ilo hasta hoy sin adaptarse en su mayoría a regiones l1úmeclas 

<!:le las costas y montañas. 
E l estudio faunístico detallado ele la región ele Guerrero, in

·<luclablemente el centro de las fo rmas occidentales exclusivas, m:; 
ha guiado a estas conclusiones. Como ya publiqué en 1933, co
rresponde sólo un 5 por ciento de los Lepidópteros ele la región 
húmeda del Soconusco en la costa del P acífico, a fo rmas típicas 
d e la región ele Guerrero. De este hecho resulta claramente que 
las formas australes ele Guer rero, con tendencia cla ra ele dis
tribución al Norte, no tomaron el camino acostumbrado a lo 
largo ele la costa. P or el otro lacio, ex isten múltiples relaciont>s 
entre Guerrero y el in te rior alto y seco de Ch iapas. Las mismas 
formas de 'I'uxtla Guti érrez y otros lugares se encuentran tam
bién en Tehuantepec, Acapulco y hasta Tepic, y en el interior de 
G uerrero. Sabemos, además, que el á rea de distri bución ele 
muchos insectos del interior de Chiapas se prolonga por la parte 
central al ta de la vecina República de Guatemala . Con esta ob
servación cerramos la cadena de nuestras conclusiones que nos 
llevan a la confirmación del resultado ele nuestras i1westiga
c iones fa'uní sticas ele Guerrero, y que resumi mos ele la mane-
ra siguiente : , 

En la gran mayoría ele las numerosas fo rmas exclusivas de 
la región ele Guerrero y del Pacíf ico, se t rata indudablemente ele 
formas ele reciente procedencia austral, pero no de g rupos de 
una evolución original neotropical. Se trata de formas holárti 
cas ele carácter xeróf ilo, las que como consecuencia de la época 
g lacial habían desaparecido ele las estepas de clima seco del Mé
x ico de entonces, y se esparcieron por el único camino natu ral 
de distribución al Sur , es decir, por el in terior alto y seco ele 
Chiapas y Centroamérica. Cuando cesaron prog resivamente, 
más ta rde, los efectos de la época glacial, empezó el movimiento 
característico de regresión, que se efectúa ele nuevo de man 2ra 
a bsolutamente normal, progresando de regiones altas del Sur, a 
r egiones más bajas del Norte, y apareciendo a sí como elemen
t os australes en las faunas de Guerrero y par tes colindantes. 
En tocias estas regiones se t rata de países secos, y las especies 
conservan su carácter original higróf ilo. 
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Al lado de este enorme g rupo caracter ístico de formas 110-

lárticas xerófilas en regresión a l :N"or te, encontramos las for 
mas de eYolución neotropical, t ípica en us caracter es morfológi
cos y man ifestaciones, y en su desarrollo principal en las tie
Tras húmedas del Golfo y en la r egión del oconusco, al Sur de. 
Tonalá . E l movimiento de este grupo al ::-Jorte se está efectuan
do esencialmente por los terrenos bajos, geológicamente más 
recientes y calientes de la costa, es deci r, también de una man e-· 
ra absolutamente norma l. Lógico es que los porcentajes loca les 
de esta s formas hig rófi las, que llamo típicamente neotropicalcs, 
e di sminuyan g rad ualmente conforme nos acercamos a regio

nes con predominancia faunística septent rional. 
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ZUSAMMENFASSUNG 

Die augenbl icklich~n Moeglichkeiten fuer zoogeographisch~ Forschungen 
an mexikanischcn Insekten werden erocrcerc und die Bedingungen und Methodcn 
fuer moderne fa unistisch~ Untersuchungcn fcstgelegt. Di e in der Arbeit in 
gedraengter Form zum Ausdruck gcbrachten A nsich ten fussen auf ein~m 
persoenl ich untersuchten Materia l von rund 150,000 Excmplaren a us al len 
Teilen des Landes. 

Die Lepidopte ren Mexicos bilden cine Mischfauna, die sich aus " noerdlichen" 
und "suedlichen". E lemencen zusammensctzt. D ie ersteren sind holarktische 
Formen, waehrend der sucdliche A nt-'.! i[ aus neotropisch.en und rueckwandernden 
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holarktischen Element~n bes t eht, die beide eine markante Verbreitungstenden z 
nach orden aufw:isen. D ie Bezi'!hung.~n z u anderen Teilen der \Veltfaun:l 
werden erwaehnt und als Ausgangspu nkt der ganzen Bewegungen d ie letzte 
grosse Eiszeit bez.~ichnet. · 

D ie Grenzen der heutigen Verbreitung und der Uebergangsgebiete finden 
Erwaehnung. Verbreicungswege und Richcungen werden eroertert. Die suedli
chen Elemente zerfallen in zwei charakterist ische Gruppen, eine oestliche und 
eine westliche, bedingt durch verschiedene Feuchtigkeitsverhael tnisse. D i¡: 
Ostkueste ist f euchtcr. H ier herrscht in der Suedgruppe das neotropische Element 
yor, desscn Verbrei tungsgebiete von dm heissen Kues tenebenen und feuchten 
Gebirgsabhaengen a usgehen . Die su :dlichen Formen des westl ichen Mexicos, das 
g rosse Teile des trockenen I nnern der suedlichen Staaten einbegreift, b~stehen 
zum groessten Teil aus rueckwandernden holarktischen Formen, deren Verbrei
tung sich vom Innern von Guatemala und Chiapas nach Guerrero und der 
Westkueste hinzieht. 


